


LA ELECCIÓ N PRESID ENCIAL DE 1958.
JORGE ALESSANDRI y LA DERECHA A LA MO NEDA

Patricia Arancibia Clav,(

S o so)' candidato a nada .'
J ORGF_ÁU..\'\'-\.,"DRI ROIlRíGl"F.l

La historia es vida en el tiempo, solidez temporal, permanencia, una
dimensión cuyo co noci mie nto resulta esencial para guiar la fugacidad
del presente, motivo por el qu e cada época arroja sobre el pasado una
mirada propia ycaracterística, ordena ndo desde sus propias necesidades
el sentido de lo acon tecido. Para las últimas generaciones, la elección
presidencial de 1958 suele ser percibida como el último hito de un ci­
clo histó rico irremediablemente cerrado. En efecto, con la perspectiva
que otorga medio siglo, se puede afirmar que hasta ese momento las
contiendas chicas tuvieron un sello estrictamente local. parroquial, si
sequiere. en comparación con las que vendrían después. cuando el im­
pulso revolucionario de concepciones ideológicas planetarias moviliz ó
la política chilena con una dinámica d iferente, vertiginosa, destinada a
crear una realidad nueva. Dicho de otra manera, la elección de Jorge
A1essandri Rodrígu ez fue la última oportunidad de quienes deseaban
administrar efic ien teme n te el o rden de cosas ex istente, mien tras en
adelante el protagonismo correspo nd ió a fuerzas q ue aspiraban a tran s­
formar ese orden de cosas.2

El horizonte inmedi ato ele la elección presidencial de aquel año es
el fracaso del gobiern o encabezado por Carlos Ibáñez del Campo (1952­
1958). Como se recordará, el desprestigio de los partidos políticos hab ía
elevado al "ge ner-al de la esperanza' a la pri mer-a magistr-atura de la
nación. Él se encargaría de barrer las "camari llas ineficaces}' corruptas"
que, lej os de servir el inter és común. se serv ían del aparato estatal para

Doctora ro Historia. UniH"nidad Co mplutense de Madrid . Profesora de la Ij mve rsidad
Finis Terrae }' de la Academia de Guerra del Ej ército.

I Diario lA Tererra; Santiago. 2 de agosto de 1957.
1 Hacernos nuestra la (Mis de GÓnKora. que caracteriza al período 1932·1964 ~omo un

régimen presidencial con alianzas de partidos l al ~riud() .1~1980 como ~~ rpu(~a de
las planificaciones globales. véase Mario C"ón¡:!;ord. f .maJo hu/anca wbrr la "on ol'l tÚ Estado
nt ehi/, ro laJsi¡;Os XIX J XX(Editorial Uniwrsiuria . Santiago. 19X6). pp . 237-271.
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se opusieran a su estilo. Su ca nd ida tura sena toria l hab ía su rgido luego
de que Osvaldo de Castro se neg() a postular yqu e ningún otro militan.
re liberal quiso "ir al sacrif icio". El candida to se encargc) de recordar
cada vez que pudo este he cho: " ~ Ie vi forzado a aceptarla porque se me
ofreció en co nd icio nes tales que habrían justiíicado se creyera que era
el egoísmo lo que dominaba mi negativa. Por todos los medios posibles
traté de evi tarla (... ) yhe aceptado debido sólo a la gran presión que se
111(,' hizo".3 Sea co mo fuere. Alessandr¡ se presento a sus electo res como
independiente. Una fotografía de cue rpo cillero en la rrr.li,\ ta l ig-7.tlg, lo
mostraba co n sombrero, abrigo oscuro , caminando a paso fi rme por la
calle. Al lado la leyenda: "Hay qlle int erpretar a los independientes". Y
en otro aviso, se podía leer: Senador. lista N° 10.J orge Alessand ri Ro­
dr íguez. Ingeniero civil, empresario progresista yecuánime. pol ítico de
limpia y brillante traycclOria".-I

Por o tra parte, si bien en las parlamentarias no se había logrado per­
filar nítidamente el liderazgo de un hombre del Partido Radical - pese
a que Ángel Faivovich fue elegido senador por Santiago co n la segunda
votaci ón- el hecho de ser la fuerza política más votada por la ciudadanía.
había despertado el apetito presidencial del conglome rado. apostando
a conformar nueva mente tina plataforma electoral con algún aliado
que le perm itie ra llegar o tra vez a La Moneda. En tamo. la izq uierda
marxista es taba experi me ntando un proceso de unidad interna que le
permitía pensar en un ca mino prupio. Su experiencia en coaliciones
multipartidistas inspiradas en el co ncep to de "frente popular", ideado
por Dimitrov en ),tosnÍ el a ño 1 93.~ , hah ía sido frustrante: sus compaúe­
ros de ruta, los radicales. hahían terminado por ponerles fuera de la ley,
La formación de la CUT en 195.~ , man ej ad a por el Partido Comunista
-rodavia en la clandestiuidad-: la co nstitución al ario siguiente del FRAP,
sobre la base del Partido Socialista de Chile más el Padena (Part ido De­
mocrático Nacional ), los socialistas populares. el Partido Democrático
v el del Trabajo: la unidad de los socialistas y el éxito obtenido en e!
¡Iamado a la movilizaci ón con tra lb.í ñez en abril de 1957, le hicieron ver
su poder de convocatoria)' la animaron a plantearse la ~)s!bilidad ~ I t·

una ca ndida tura qUt· re presen tara un compromiso ide ol ógico y SOCIal
m ás estrec ho co n el fre n te de tra bajadores.

,
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Darlas así las cosas, el panorama presidencial se presentaba complejo .
Las distintas fuerzas políticas irían a una disputa a varias bandas. donde
los diversos partidos debían elegir un abanderado que concitara la ad ­
hesión de sus potenciales electores. compitiendo en un escenario que
va era claramente el de tina sociedad de masas. " Durante los meses que
siguieren a las parlamentarias. cada tino de los conglomerados políticos
se abocó a la búsqueda del mejor hombre. Un preludio de lo que e n de­
finitiva ocurriría. fue la elección complementaria efectuada en marzo de
1958 para pron~er un cargo de diputado en el Tercer Distrito de Santiago.
va cante por e! fallecimiento de Fernando Rojas \Volf, del Partido Libe ral.
Asignándole la importancia de un plebiscito, dado que faltaban menos
de seis meses para la presidencial. los partidos se empeñaron a fondo.
Frei escogió personalmente a Eduardo Simián, ingeniero de prestigio
por su destacada participación e n el descubrimiento de petróleo en la
zona austral)' muy conocido por haber sido arquero de un popular equi­
po de fútbol en su juventud. La izqui erda postuló aRené Aravena y los
radicales aJuan Briones. Resultó electo el cand idato del alessandrismo,
Enrique Edwards, con 29.051 votos . esto es, 5.500 sufragi os sobre Simián ,
que apenas superó al cand idato de la izquierda por 2.000 preferencias.
Briones. co n 8.359 votos, ocupó e! último lugar. Como tradicionalmente
el tercer distrito era de tendencia cen tro-derec ha. el comen tarista Lu is
Hernández Parker, de reconocida influencia, afirm óqlle "el FRAP ocupa
hoy el segundo lugar en el ranking presidencial "."

El primero de los cand ida tos presidenciales que saltó al ruedo fue
Luis Bossay Leiva . senador por Valparaisc. quien fue proclamado a fines
de junio de 1957 por la Convenc ión Nacional del Partido Radi cal. Esta
nominación -quizás un tanto apresurada- confiaba en su éxito a partir
de dos supuestos: que el repunte elecc ionario de las parlamentarias se
trasladaría a su cand idato , yque al menos un sector de la izquierda - los
comunistas- más moderados que los socialistas ya quienes convenía ir
amparados en una coalici ón amplia con reformistas de centro." term i-

,

,
,

En este con tex to . la wx-iedad de masas puede carac te riza rse C II IllO un a rebelión contra
1a..'I fli tes (O rleg-d y Ga!>'Iet ), ("uyu r....'Ilo1;o d isun uvo e!> la n (' aÚllll )' lue go Id manipulación
de la opini ón p ública me-dia n te téc nicas de propaganda . fl Cll mo un rorrelativn rie-l
predom in io de la t écnica (Ja..'Ipt.n; ), en C\lrd virt ud la lihe rtad . e l mayor de los bienes
politiu)'l, q ueda 'Iupt'd itado a la eficiencia rh-l a parato gubername- n ta l qll(~ ad ministra 10\
, t'r'\iciu'l com u nes.

Ernlln,:.!6 de ma rvn d e !Y5M"
Dian a \'(' I\t'(I )'I, ¡W ,.,uú (Editorial Sudamericana , &1I11 iaKo , :.!O(J3) , p . 21 7 .
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~larían ent regándole el a~oyo. Al decir de Chamudcs, con el eslogan
el pu ebl o te 1Iama Lucho que reemplazaba el m:mdiano "e1 pueblo lo

llama Gabriel,", los com u nistas habían alimentado en Bcssav toda clase
de ilusiones. Este habría escuchado las voces de sirena hacie~do méritos
ante ellos. pe ro quemand o anticipadamente la posibilidad de cualquier
otra combinación que pudiera lleva rlo a La ~lone(I<l . l'

Luis Bossay, un portc úo ru-to -naci ó el añ o 1912. cursó sus estudios
primarios en la escuela p úbl ica Ped ro Mon u . los secundarios en el li­
ceo Eduardo de la Harra y los superiores en la Escuela de Derecho ele
la Universidad de Chile. sede Valparaíso. Era un hombre de partido
en el sentido m ás ca ba l del término . Se hahia iniciado como rlinge me
estud iantil, siendo elegido en tres períodos consecutivos presidente de
la Federación de Estudiantes Universitarios r luego president e nacional
d e la juven tud Radical, Ded icado por entero al ac tivismo partidista,
logró egresar de la Escuela de Derecho. pero s ólo se tituló de abogado
siendo ya un hombre maduro. ~luy joH'n . en 1938, acompañ ó a Pedro
Aguirre Cerda en las giras de su campa ña e lec toral a lo largo vancho del
país. )' pronto fue diputado por Valpa ra íso. re presentaci ón que ejerció
ini n terrumpidamente entre 19-11 y 1952. In tegr ó el primer gabine te
de Gabriel Conzález Videla al frente del Ministerio del Trabajo. donde
se d istinguió al poner fin a la huelga de: los mineros de El Teniente.
logrando un acuerdo entre el presidente de la Keunecott Corporation.
propietaria de la Braden Copper - al qu e hizo venir desde los Estados
Unidos- con 10 s sind icatos de esa empresa cuprífera . Después fu e
nombrado ministro ele Econrun fa. e laborando l'l primer presupuesto
d e divisas para regular el come rcio exterior )' reorganizando el Comisa­
riato de Subsisten cias. dándole tina es truct ura permanente. pues creía
qu e "el abaratamiento de los precios no sólo se consiguc a través de UIl

o rganismo co ntra lor e inspec tivo, sino que promoviendo un aumento
sustancial de exportaciones de productos manu facturados ysemimanu­
facturados"." A él le correspondi ó. tambi én, iniciar la construcció n de
la Fundición Xacional de Minerales de Paipou-. Fue e1t'g-ido senador en
marzo de 1953. Ya en la carrera presidencial. segú u la propaganda de su

,
•

~l.tffU." Chamudes. U"¡,, IHi/l Qlh.nnula "mI't1rOJ'lO {S,lIlli.I¡"'ll . t:<liúU lll'" Pl"C t9"~1. p. 1:\-1 .
, .. " ." ( 'h " - Iurunte ef eetado "torrual"I.,t fi¡(ura d e un p,ulalll ("nlallU-IIII11I ..lru ("'l.: I"CIO(" 1I . I ((.. '. " " " ~

de guer ra con ] ..pún . H fl1\U ,l , "Quien e"" ~ - r óm •• ("" e-l pll,..ht eme 'lu(" e"1~~lra ( .hl le" •
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cuya personificación se r~a Eduardo Frei: Éste había sido elegido sena­
dor por A~~ama y Coquimbo en 1949, siendo el primer falangista qu e
llego a la Camara Alta . hech o que re presenta un punto crucial en su
traye ctoria si se recu erda que . "pese a su prestigio reciente, a sus libros.
a los períodos en que h abía eje rcido la presidencia de la Falange Y. sobre
todo . a su pa'\o por el i\linisterio de O bras Púb licas, había sufrido cuatro
derrot as electorales a lo largo de su actuación pliblica".13 El Senado le
proporcionó la tribuna flue necesitaba pard alcanzar una estatura política
acorde co n sus mé ritos. De hecho, su reelección en 1957. pero ahora
COtIl O senador por Sant iago , le convi rti óen una figura nacion al de relieve
indiscutible. A partir de ese momento come nzó la construcció n de la
figura de un estad ista, transforman do incluso sus vacilaciones -muchas
veces y hasta su muerte , en 1982. se le comparó a Hamlet-, quizás inevi­
tabl es dado que pretend ía represen tar una posición equidistante tanto
de Allende como d e Alessandri, en una virtud capaz de interp retar a un
sector significativo de la masa ciudada na.J.I

Po r lo an terior, no ofreció un programa muy estruc turado durante
la ca mpaña. pero recorrió el país con singular intensidad. buscando el
contacto afectivo co n los electores. "En las concentraciones, luego de los
discursos introductorios. pronunciados por algunos de los parlamenta­
rios o dirigentes regionales. Ed uardo Frei era anunciado. Saludaba con
el brazo derech o en alto. la mano abierta. sus ded osj untos y la palma
vu elta hacia su ca ra . Terminado el aplauso, se producía el silencio y. por
lo general, decía: nmif.:,1()s míos, en ' "O Z baja, como hab lando. Proseguía
elevando lentam ente la voz, cre ándose todo un ambiente. Agradecía r
señalaba cu án gra to le e ra parti cipar en ese acto y luego pasaba a refe­
rirse a la situación ge ne ra l del país. citaba cifras)' antecedentes. A veces
hacía recu erdos acerca de algun a experiencia que le había correspon­
dido vivi r durante su v ida de hombre público. qu e le permitía ilustrar
la circu nstancia aludida. Analizaba problemas eco nómicos. sociales o
ad ministrativos. Cua ndo llegaba a un pasaj e importante de su alocución.
subía el tono }' mientras su voz acentuaba ciertos conce ptos. agitaba

l ' J ur¡;:t' Ca~h Molin a . & squt'jo,¡, una JII~tona" Falan¡;rr Xatiorud. J915-195¡ (CoP\w .lf,Souugo.
IYMtl ) . p . 201.

" d . - '. 1- qll t" Freí era "un hombreApuntando a dio . el C()I1l.lIIdll de Alesvan n "t'n.lo UlM \t'l " _ . _ ."

c uya \'id ., pulíli l"a IMh i.1 ~idn ("u ll\ lru id a !iouhrt' la b.oe dt" l., illddm ICl{:n. ~t' 1m ~lkn~I(l.~t't

cakuk», ydel aran dt""'t'~I )(" r.lcI{1P'" con ta r con la " prtlhotcill ll 1(('Ilt"ral . Clta~o en Cn"~I.lIl

( ;a IllHlri . Patricia Arancib¡ a )"Alvaro G(in~ora, fAlutITdn Fm .\lfml fl h oa J JI' tjKJ(a ( .-\ !~U1 l.u,

S;llIli;IRo, 20lH). p . -155.
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a ser plenam ente ellos mismos. y qu e caminen vali entemente por un ca­
brío de cumbres colocado entre dos abismos, la man o e n la mano de los
hombres de bue na voluntad.!" El texto es significativo porque a nuncia
lo que más tarde, contando ya co n un caudal de votos importante, se
conocería como "el camino propio".

Ahora bien, para la democracia cristiana. "decir que el comunismo en
Chi le sigu ió la via pací fi ca. co rroborado po r innume rables documentos
po líticos y por los hechos. no equivale a disminuir un á pice las insalva ­
bles diferencias que la Falange mantuvo co n él: ideológicas y políticas ,
Fueron teóricos y analistas de la Falange los que d enunciaron con ma­
yor profun didad la degeneración del socialismo e n la Un ión Sovi ética,
especialme nte bajo la era de Stalin, sus cri minales purgas y procesos,
el co lecti vismo y el in humanismo ligado a él".2u Era esa una realidad
imposible de ignorar; sin embargo. a su j uicio, un Partido Co munista
que sólo tenía una votaci ón del 10.20% a nivel nacional e n 1945 - y que
alca nzaría al 11 .37% en 1961 yal 16. 22% en 1973- no podía re p resentar
un peligro para la estabilidad del sistema polít ico. En co nsec ue ncia. ta l
como en su día se había opuesto a su ilegal ización por esti mar que la
proscripción de una fuerza política co ntrariaba el espíritu del régime n
democrático. la democracia cris tiana apoyó ahora el retorno del Part ido
Comunista a la legal idad , además, por razones de orden pragmático .

Mientras tan to. entre el 15 Yel 17 de septiem bre de 1957. a instancias
del secretario general del Partido Socialista. Salomón Corbal án, y del
propio Salvador Allende, se llevó a cabo una Co nvención Presidencial
del Pueblo, en la cual participaron no sólo los representantes socialista"! y
comunistas. sino que delegados de dis tintas organizaciones económicas.
intelectuales. sindicales y populares, Co mo precandidatos se preserHa­
ron Gui llermo del Ped regal , economista independiente, ex min istro
de Ibáñez; Humbe rto Mewes, presiden te del Partido del Trabajo y ex
Contralor General de la Repúbl ica ; Mam erto Figue roa, socialista, in ten­
dente-alcalde de Santiago en el gobierno de Ibáñez; Rudecindo O rtega.
senador radical que había votado en co ntra de la Ley de Defensa d e la
Democracia- Francisco Cuevas, personaj e controve rt ido, presidente de
la Sociedad Nacional de Minería y. por último Salvador Allende . can-

l!l Citado en LuuisJo",eph Le bret en ~ l .l l'> cristianos frente al cOlllunismo y al anticomunismo" .
10 Jo'1{t." Cash Melina, Hmqu10 tÚ una lIútmm . FnllHlf(l' Ntuwnlll, J93j-1Yj 7 (Copygraf Sannago.

lYX6) p. 267.
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Frei. Pese a su imagen de hombre parco, solterón maúoso y quizás hasta
soberbio, en cualquier G L'iO antipático para las cúpulas de los partidos,
Alessandri encamó un tipo de liderazgo que tuvo fuerte arrastre popular,
lo que le permitió ser tempranamente diputado en 1925, ministro de
Hacienda en 1947, senador en 1957 , Presidente de la República al arlo
siguiente )' cand idato presidencial en 1970. ¿Có mo explicar su liderazgo
y bajo qué co n texto político llegó a La Monedar

Al menos existen dos factores que influyeron decisivamente en su
carre ra política: la enorme influencia que tuvo en la co nfo rmación
de su vocac ión de servicio público el hecho de ser hijo del "Le ón de
Tarapacá". r por otra parte, los singulares rasgos de su personalidad }'
carácte r, productoj ustame nte del co ntexto familiar y político en el cual
se desenvolvi ó desde su infan cia . Ser "alessand rista" - y él lo fue en un
comienzo, muy a su pesar-, sign ificaba hasta la década del 50, form ar
parte de un a "dinastía" cuyo fundad or }' artífice fue don Arturo. Fue és te,
co n su ambició n, in teligencia )' carácte r, quien inauguró para el Chile
del siglo XX esta trad ició n que ya habían detentado los Pinto, Montt y
Erráz uriz. Ia que seguida luego por la familia Frei . co ns tituye una de las
peculi aridad es de nuestra realidad política. Axí, a partir de la muerte
de don Arturo , y pese a que otros dos de sus hijos, Eduardo )' Fernando,
como tambié n su yenlO Arturo Matt e, participaron activamente e n polí­
tica, siendo incluso los dos últimos ca nd idatos presid enciales, fue J orge
quien se erigió, a fin de cue n tas, en el más destacado representante del
"alessand rismo".

Si bien los aljumas de interés nacional siempre importaron, y much o.
a Jorge Alessand ri. en realidad era un hombre que había alcanzad o la
cima en el ambie nte empresa ria l, aunq ue sin poseer fortuna. "Era un
gran ad ministra dor, ana lítico ycreativo. carac te rizándose en este ámbito
por su 'seri edad co mo norma enfermiza: no era capaz de hacer ninguna
cosa si no fuera exacta', lo que por cierto le ex igía horas y horas de estu ­
dio siste má tico . Allí estaba su fuerte. frente a tales apremios se de slizaba
como pez cn el agua".27 Al momento de ser cand idato presidencial, hada
20 años que era presidente de la Co mpañ ia de Papeles y Cartones, la
Papelera. Pero , ade más, ya en 1943 había sido elegi do presidente de la
Co nfederac ión de la Producción )' del Co me rcio, m..ixirna organizaci ón
del empresariado chileno, y desde hada dos aúcs, ad emás, co nsej ero

t7 Arancib¡a. A¿'Hrl1ldri, p. 143.
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de la Sociedad de Fomento Fabril. Al momento de las elecciones de
1958 ~r..l mi emb.ro del d irecto rio de varias sociedades industriales }'
finan cieras , presl.deme de la em presa Piza rre ño y vi cepresidente del
Banco Sud Americano . Ya en 1955 se había couverudo en vocero de la
polít ica económica que pro ponía cierta liberalización de los mercado...
a fin de modernizar la economía del país; aunque no por elJo negaba la
importancia del Estado como ente regulador de la actividad prod uctiva.
COTl l'Sa trayectoria, como dicen sus biógrafos, "todo había ido configu­
ramio la imagen -real . po r lo de más- de un empresa rio y diri gente de
fisonom ía peculiar. IIombre seco. pero de confi ar, riguroso }' en extremo
responsable. Rasgos que ag-radaban al ambien te empresarial ya ciertos
sec tores políticos. incluso de posiciones co ntrarias. El, por su parte, quc
conocía }' ponderab a con exactitud sus virtudes y defectos; que percibía
perfectamente el clima reverencial que a veces se formaba en torno suyo;
que llegó a saberse respetado por la mayoría r ad mirado por algunos, se
permi tía la licencia de hablar fuerte y reprobatoriamcnte. corriendo el
riesgo de ser j uzgado de altane ro. 'Y seguía como si no hubiera pasado
nad a'. Modo de ser 'lI le ocasionalmente extremaba. explotando en gritos.
ó rdenes, exigiendo puntualidad yeficiencia en las labores realizarlas. (...)
Co n todo. equivocado e n su for ma de actuar o no. era por cierto todo
un d irigent e , con natura l au tori dad, cari ...ma yseguridad en sí mismo.
Asi. durante la década de los -lü, ya se le reconocía como 'un gran líder
-dice Eugenio Heiremans-, co n mu cha fuer/a' . Porque. a suj uicio. en él
StOconjugaro n tres elementos fundamentales. a saber: 'pertenecía a una
familia especial y tenía un a cierta figuración pública: era un empresario
destacado. muy visionario y crea tivo. como que desarroll ó un a empresa
tan importante co mo la Papelera . r poseía una extrao rd inaria capacidad ,
)' rigidez, respecto de las cosas morales".2M Se ufan aba. incluso. de no
haber da rlo nunca una confere nc ia de pren sa ni haber salido re trata do
en un peri ódico con ocasión de Sil activida d empresarial. Sin .embarRo.
b~~o esa coraza se escondía un ser bondadoso. dotado de innegable
sen tido del humor en la in timidad.

Para el sector social que suele den om inarse de claw I~~dia a(onl(~ta­

da, generalmente independiente -en el sentido de no militar en ~arudo

polít ico alguno-, Alessand ri esta ba destinado a ..er un gran presidente.
Cosa d istinta era que fuera un buen candidato, pues indudablemente el

1M lbid., p, I·H , Ar.m ci hia y 1.1.-. " ••.ul'\\lmdn. p. 143.
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es tilo de Frci yel de Allende estaba más cerca de las masas. Don Jor~e .

como va era su costumbre. se hizo de rogar.
D~sde mediados del año 1957. su nombre se esc uchaba con fuerza

como eventual candidato r de sde d istin tos lugares del país. dirigentes
políticos de la derecha le comentaban el peligro que significaba la fuerza
que estaba adquiriendo la candidatura de Eduardo Frei, Sin embargo.
él era claro en señalar que no tenía "ni la nuis remota aspiraci ón, pese
a que me creo con mayor capacida d y m ás servicios públi cos que el se­
ño r Frei (...) "~"} El problema era que si bien se rumo reaba un a posible
postulaci ón suya. ninguna co lectividad política se lo había so licitado
formalme nte .

Los primeros d ías de agosto. sin embargo. El Diario Ilustrado not ició
que el Partido Conservador Unido estaba en co nversaciones con los
liberales. agrario-laboristas )' militantes de l Part ido Nacional. "COI1 mi­
ras a hacer posible la gran cand idatura nacional (...). encamada en un
hombre capaz . probo yené rgico (...) grata al elemento independiente",:\tt
Pese a ello. el tema no estaba totalmente zanjado. Una parte del Partido
Liberal no le tenía simpatía. Su adusto trato, su apoliticisrno declarado
-qut' en rigor debía traducirse como altanera independencia respecto
a los partidos- le restaban partidarios en la clase política. De hecho. en
el Partido liberal y también en un pequeño gnlpo de diputados con­
servadoresé! existía un clima favorable al senador democratacristiano
Eduardo Frei. quien necesitado de aliar fuerzas. trabajaba sin disimulo
para conquistar el ap(}}o de al menos un sector de la derec ha . Cooperaba
a ello el que. en líneas ge nerales. sus propues tas no se d iferenciaban
mayormente a las de dic ho seclOr' 2)' a l hech o qUt~ Alessandri mantuvi e­
ra un constan te discu rso público r privado con tra rio a su nominación .
Cuenta Francisco Bulnes Sanfuen tes -quieu te nía la expresa misión de
la junta Ejecutiva del Partido Conservador de es truc turar un frente de
centro-derecha que uniera a liberales, conservadores. agrario-laboristas
)' nacionales para nominar a Alessandri- que Hugo Zepeda. presidente

" Archi\'UJorg~ A1C"M.d.ndri . s...1.. ~tt'd illa Rihl iu tt"u :"!dciond l. Ca na a Pe-dro Saavertra e..
S;mtid~o. 24 d e junio de 1957 .

JO f1 Hum o lIw.J traJ.o. Sdll tidgo -' d e" a!l:0", lu de- 1957 .
" Entre e.- lIo~ ~tdnur:l J o"¿ , Ra úl Ir.lrru .aIMI. H éctnr ,. Sdh>ador Corre a. Lui.. \';lId ivil' \"

La rrarn , Sc-rgio Oie-/, J.lilll e" Elfañd v Fdmundc Eluchan s. véace Ga/llluri. Ed uardo Frri
,\lonlah'lJ ' '11 ;poca, p. 444 .

" S..Fía Correa Sutil. Ce," lal nn1dal dll podn. l a tlnPT-ha ("" ilm" ,.,. " Ii¡:lo XX (Edi luri.d
Sud;une.-ric.an.a. Sdnlia¡¡:". 2005 ). p. 216.
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aún más una elección que a diferencia de la.s anteriores - al menos desde
1932- se c~~~teriló por la ausencia de coaliciones entre tendencias y
por la apanclon de una doble alternativa de cent ro,3'J

En efecto. el último ~on tendor fue Anton io Zamora no. ex cura parro­
co del pueblo de Catapilco qu e había sido elegido regidor por Zapallar
en 1952y diputado por el FRAPen 1957, represen tando a Tálea. Según
Rorn án Alegría, que por ese entonces trabajaba en el diario El Claríncon
Darío Saint Marie, fue éste -conocido con el nombre de Volpone- quien
1It.'gó a un acuerdo con él: "se presentaría como candidato indepen­
di ente a la presidencia de la República, y en el mom ento oportuno, se
retirar ía para plegarse a Salvador Allende",40 Su lenguaje folcl órico e
incisivo le permiti ó nipidamente conquistar adeptos entre los más P'"
bres y desamparados y tanto por su fison omía social}' polít ica como la
de sus adherentes, se perfiló como una fi gura próxima a la izquierda ,
Valga un ejemplo para ilustrar el estilo de su oratoria en el Congreso:
"Estoy seguro que si llegara Cristo a la Hon orable Cámara, habría unos
que le echarían a la')ga ler ías. r di rían que es un 'paripelao' , un muerto
de hambre, porque, como consta en las escritura", para vivir tuvo que
pedir limosna. ~le dijeron qu e era comunista, porque en una ocasi ón
dije que ningún rico reconoce el valor del pobre. que le \'30 amontonando
la plata. Yo le preb'1l11to a los hacendados aquí presentes: ¿Qué hacen
cuando la lechera. aquella I1H~er qu e ayer no más fue madre. todavía
enferma, a las -4 de la mallan a tiene qu e levanta rse para lechar la vaca
y ~anar~e el pan suyo )' de sus hijos? Ellos duermen pldcidamcnu- entre
fina" hopalan das";" l'esc a CJue su candida tura restaba votos a Allende,
el cura de Catapilro 11 0 se n -tiró de la contienda, lo qu e ha hecho que
muchos analistas -aunque no hay pruebas fehacientes- señalen que
probableme nte fue financiado por partidarios de Ak-ssandri .

Alejado de planteamientos ideol ógicos r poco dado a que se le vin cu­
lara con los partidos de derecha que lo apoyaban. la propuesta electoral
de Jorgt' Alessandri descansó más bien en sus r-amrte-ristiras pt'rson.~les :

incorrupnble. sin ambiciones. austero, honesto. diciente r ~e cü.nocld'b
condiciones de mando. Su discu rso proW"un.itico puso el énfasi- en las
virtudes del hombre de ~~..tado: "Cobernar a un país significa mandar
con autoridad. lo que implica, COl1l0 debe r suprt'I1l0, mante ner el orden

~ TOrlt,!> Illlji..in , .'iiltt"maIV partul.... n . k , '¡Nmlil M/.".,...,,'il, p. 1Ut).
.., Al q'l:rí;I, Entre dO} ~""rf¡/t', ( S;lIlt i d~II , 1 9~N) , p. tl4.
•1 C.illldr.1dt· Diputadov, lt'~i " I ,ll ll rd u nlin,u la , !tIIllU 1. IY:.7, p. :)74 ,. "".
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público )' el respeto riguroso de lasjerarquías, sin lo cual se hace imposible
la vida civi liza da. Y para mandar con autoridad, el que gobie rna debe ser
el primero en la austeridad ), en el cumplimiento del deber, ya que con
sus propias actitudes, tiene que señalar rumbos a los gobernados, y muy
en especial, a los servidores del Estado. Le impone - pun tualizó- ser e l
más fiel guardador de 13..'\ leyes yel m ás celoso vigilante de que se cumplan
en su letra yen su espíritu. En co nsecuenc ia.j amás deberá dejarse tentar
por la arbitra riedad ni dispensar favores personales, ya que el mérito, la
capacidad yla honradez deben ser la credencial d e quienes aspiren a ser­
vir al Estado. Gobernar impl ica gu ia r y dirigir. Es entonces indispensable
señalar e imponer pautas rigurosas }' arm ón icas hacia objetivos precisos".
En cuanto a las dificultades econó micas que afligían al país ya sus secuelas
sociales, señaló qu e le parecía "básico. urgente e imperi oso robustecer la
econo mía nacional", para lo cual es indispensable "despejarse de preju icios
doctrinarios r de dogmatismos pragm átlccs"."

Su muy di stin gu ida apos tu ld también fue ap rovechada en la ca m pa­
ña. De hech o , su co mando empa peló la capital y regiones co n carteles
donde se o bse rvaba su rostro a todo co lor, su mano derecha levantada
co n el dedo índice apu ntando y el eslogan "A Ud. lo necesito". El afiche
se inspiraba en un cartel d e reclutamiento norteamericano de la Segun­
da Guerra Mundial y había sido dibujado por Jorge Délano (Ca ke ).
Tamo el dibujo como el apo do de "el Pale ta" - ideado por el diputado
co nservadorJ aime Egaña o por e l publicista José Estefanía , segú n o tras
fuentes- tuvieron un importante efec to propagandístico.

Pese al por entonces tan divulgado "todos co ntra Alessandri", que
había sido el verdadero nervio del llamado bloque de saneamiento demo­
crático -esto es, el motivo de fondo para modificar la ley elec toral y para
hacer volver a la legalidad al Part ido Comu nista- e l 4 d e septiembre d e
1958, en un universo electoral d e aproximadamente un mill ón y medio
de inscritos en los registros e lecto ra les, donJorge se erigió en vencedor,
au nque estrechamente. Lascifras oficiales fueron las siguientes:Alessan ­
dri , 389.909 sufragios co n el 31,6% de los votos; Allende 356.493, con un
28,6%; Eduardo Fre i, 255 .759, con un 20,7%; Luis Bossay, 192.077 , co n
un 15,6% )' Amonio Zamorano , 41.304 , co n un 3,3 %. Dado que nadie
alcanzó mayoría absoluta , las dos primeras mayorías relativas pu gn aron

.2 Gc'mlán GdIll(JfU.l,}InJ.'" .i /n lUTld ri, f1 huml,", f:t IXI1iliro (1tulalULt O un unicacio nes. SOInl iOl KIJ.
sJ .J, pp, 12lJ.130 ,
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